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ADVERTENCIA.

Recordamos á nuestros queridos
comprofesores lomucho que les agra¬
deceríamos que se sirvieran renovar
sus suscriciones en estos primeros
días del año, contribuyendo asi á re¬
gularizar la administración de nues^
tras publicaciones.
Conociendo el noble y elevado de¬

seo de todos nuestros comprofesores,
no dudamos de que esta advertencia
será galantemente atendida.

SECCION EDITORIAL.
Madrid 28 de Diciembre de 1886.

UNA CIRCULAR INEFICAZ.

Por las aduanas de Irún y de Port-
Bou penetra todo el ganado solípedo sin

inspección veterinaria. Esta circunstan¬
cia debemos tenerla en cuenta para
apreciar debidamente los hechos que
forman el.fondo de este articulo.

Ya recordarán nuestros lectores que
hace algunos meses hablamos de la apa¬
rición hecha por primera vez en España
de una enfermedad desconocida, que,
atacando de preferencia à los órganos
g'cnitales del ganado monodáctilo, to¬
maba el carácter de una verdadera y
grave epizootia.

Con este motivo, y para evitar los
males que pudieran sobrevenir si la epi¬
zootia se generalizaba, se empezó á ha¬
blar mucho del asunto; luego se bautizó
á la enfermedad sin hacer de ella el de¬
bido estudio, y por último, la Escuela de
Veterinaria de' Madrid explanó im dic-
támen de carácter sibilítico y adivinato¬
rio, declarando que la afección reinante
era el mal del cóito, para cuya declara¬
ción, en vez de ocuparse en un exámen
minucioso de los animales atacados, en
lugar de probar su trásmisibilidad y en
la forma en que se verificaba el conta¬
gio, recurre á los autores franceses, tra¬
duce algunos párrafos y queda satisfe¬
cha como si con amplia conciencia hu¬
biera resuelto problemas ante los que la
sabiduría de los grandes hombres se
para indecisa muchas veces, sin atrever-
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se á fijar principio alguno si no median
experimentos repetidisimos.

Leamos primero la circular de la Di¬
rección general de Beneficencia y Sani¬
dad álos gobernadores de las provincias,
y sigamos despues en nuestras reflexio¬
nes. Dice así:

«Ministerio de la Gobernación.—Di¬
rección general de Beneficencia y Sani¬
dad.—Geccion ie Sanidad.—Circular.—
El Excmo. Sr. Ministro de la Goberna¬
ción me comunica con esta féchala Leal
orden siguiente:

«limo, Sr. ; Visto el expediente ins¬
truido en esa Dirección general con mo¬
tivo del desarrollo del venéreo en el ga¬
nado caballar, y oido el informe del Real
Consejo de Sanidad, este Ministerio ha
resuelto, de acuerdo con lo propuesto
por dicho Real Consejo, que se circulen
los dictámenes emitidos por el mismo y
la Escuela de Veterinaria de esta córte,
á fin de que, llegando á conocimiento de
los gobernadores de las provincias, dis¬
pongan se comunique á los alcaldes,
subdelegados de veterinaria y ganade¬
ros, con objeto de que pongan en ejecu¬
ción cuantas medidas se proponen en los
mencionados informes, á fin de evitar el
desarrollo y propagación del mal.

De Real órden lo digo á V. I. para
su conocimiento y fines consiguientes;
significándole á la vez que es también la
voluntad de S. M. que eeta disposición
se comunique al Ministerio de la Guerra
como resolución á las reclamaciones he¬
chas por la Dirección general del arma
de Caballería.»

Lo que traslado á V. S. para su co¬
nocimiento y fines expresados en la Real
órden inserta, siguiendo á continuación
los dictámenes del Real Consejo de Sani¬
dad y Escuela de Veterinaria á que la
misma se refiere. Dios guarde á V. S.
muchos años. Madrid 31 Ag'osto de 1886.
—El Director general, Teodoro Baró.—
Sr. Gobernador de la provincia de...»

Con perdón sea dicho del buen deseo
que anima á nuestras autoridades supe¬
riores, es cierto que en esta comunica¬
ción se traduce de modo claro y preciso
las dificultades que trae consigo el ex¬
pediente de que tratamos.

No era, seguramente, el Real Consejo
de Sanidad del Reino, el llamado á en¬
tender en una materia de la que no son
peritos sino alguno de los miembros que
lo componen, ni es posible que la Direc¬
ción de Sanidad se conforme con la opi¬
nion puramente teórica de la Escuela de
Veterinaria de Madrid, que contesta sim¬
plemente con algunos capítulos regis¬
trados en su mezquina biblioteca; por.
esa razón, las medidas preventivas to¬
madas, son generalidades de Higiene de
aquellas que se aprenden en los Insti¬
tutos y que están en la conciencia de
cualquier hombre que médite un poco,
aunque sea incompetente en la materia.

En los países en que se sabe cuál es
la misión de la Veterinaria y cuáles las
atribuciones del veterinario, se obra de
un modo más adecuado á las circuns¬
tancias, sin ceñirse á la plantilla ruti¬
naria de esos dictámenes vacíos com¬

pletamente de carácter práctico, que no
hablan á la inteligencia y que no obli¬
gan por su vaguedad y por su petulan¬
cia más que el momento que se tarda en
convencerse de su inutilidad.

En el expediente de que se trata no
está probado científicamente que el mal
que tantos estragos lleva hechos ya en
el ganado caballar de España, sea el
llamado mal del coito. Han faltado aquí
experimentos y comparaciones que lo
justifiquen, y los profesores sensatos que
no se deslumhran ante las noticias
oficiales, no han podido ni se han atre¬
vido á formar un plan terapéutico basa¬
do en las condiciones patológicas que
aparecen. Por otra parte, suspende el
ánimo ^de los veterinarios prácticos el
leer esa especie de imposición á lo ma-
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ffisier dixit, por lo que el respetable
Real Consejo de Sanidad, en donde solo
hay un veterinario, y la Escuela de
Veterinaria de Madrid, que no ha visto
caso alguno, resuelven sobre lo que
debe hacer el hombre científico que se
halla junto á los enfermos, y que cono¬
ciendo perfectamente las leyes científi¬
cas de la profilaxis veterinaria, tiene
que aceptar ahora una opinion prestada,
en tanto que antes no pudo poner en
ejecución la suya á causa de la ninguna
protección que por parte de las autori¬
dades goza el veterinario cuando obra
como agente de la Higiene pública.

Probado está que las enfermedades
infecciosas no nacen expontáneamente,
y que por necesidad absoluta se comu¬
nican por el contagio; sabido es que solo
severas leyes de Policia sanitaria vete¬
rinaria, que no vamos á repetir puesto
que las saben nuestros comprofesores,
son los únicos medios de evitar la inva¬
sion; y la primera, en estos casos, es el
examen facultativo en las fronteras.

Si es verdad que en Argelia, la bes¬
tialidad de ciertos hombres, ó las bárba¬
ras preocupaciones religiosas de otros,
trasmiten la sífilis á las yeguas; si el
gobierno francés trae á su ejército ani¬
males infestados en aquel pais, y si estos
pasan la frontera espaüola sin prèvia
inspección, forzoso es suponer un des¬
cuido, una inercia, un abandono por to¬
dos conceptos reprochable en esos cen¬
tros, que hoy nos divierten con lo ino¬
cente de sus medidas y lo vulgar y co¬
nocido de sus observaciones.

Hace mucho tiempo que en las esfe¬
ras oficiales se ha presentado un proyec¬
to de Ley de Sanidad veterinaria por
nuestro querido Director; no es nuevo el
pensamiento; está calcado en lo que ya
conocen todas las naciones ilustradas, y
aspira á realizar los fines que, agricul¬
tores, ganaderos y veterinarios desean
conseguir, con más, y lo que es más

grave, el bien general del pais en el
concepto de su alimentación y salu¬
bridad.

No se escuchan los ecos de la expe¬
riencia, y ni aun por patriotismo, ni
aun por amor á la dignidad del suelo
que nos vió nacer, se hace caso de los
sábios proyectos, que son como la sínte¬
sis de las aspiraciones de diez mil hom¬
bres titulados.

Si la prensa .tuviera en España la
consideración que en otras naciones; si
los que ejercen los cargos públicos estu¬
diaran despacio los intereses de la na¬

ción, y en lugar de lanzarse en brazos
de los elementos oficiales, formados más
al amparo de la recomendación, pol¬
la política, por el atrevimiento, que por
la verdadera ciencia, buscaran en los
prácticos, en los trabajadores, en los pe¬
riodistas, el consejero áulico, ni se ex¬

pondrían á las severas criticas de los
hombres instruidos, ni los males se der¬
ramarían como un torrente desbordado
sobre el pais, esperando que algunas
personas declaren de memoria qué clase
de mal es el que nos mata, como si el
nombre pudiera ser el elemento salvador
de la catástrofe.

. —Desengáñese V., decía un escribano
á la mujer de un reo; lo que su marido
ha hecho no es más que un homicidio.
—Gracias á Dios, contestó la señora;

yo crei qué había matado á alguno y ya
veo que me he equivocado.

Este es el sistema de los elementos
oficiales, bautizar con nombres retum¬
bantes los hechos y llevar la tranquili¬
dad al país por medio de frases que nada
dicen ni en la teoria ni en la práctica.
Abiertas quedan las puertas por donde
ha de entrar el mal del coito; cerrados
están los medios de combatirlo, porque
mientras las aduanas no examinen al
ingreso el ganado solipedo francés, tam¬
poco se le da al veterinario español los
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medios de obrar conforme á lo que pre¬
viene la policia Veterinaria.

¿Qué se desea? ¿tener caballos mise¬
rables en alzada y temperamento? Ya se
ha conseguido.

¿Se trata de que sea necesario surtir
nuestros escasos regimientos de caballe-
ria en Austria, Hungria, Alemania ó en
Argelia? Pues ya es un hecho.

¿Es necesario que las provincias del
Norte se alimenten con ganado vacuno
francès?

En Irún y Port-Bou darán razón de
este hecho.

¿Será posible que las.provincias an¬
daluzas del Sur coman las carnes de re¬
ses marroquíes? Pues id á Algeciras, á
San Roque, á Málaga y aun al mismo
Cádiz, y ellas contestarán cumplida¬
mente.

¿Será oportuno que nuestros ganados
de lana embastezcan á cada generación
y que la viruela mate el noventa y cinco
por ciento de cabezas? ¿Convendrá que
el carbunco azote á los bovinos, que la
tisis reine entre las vacas destinadas á
dar leche y que éstas dos afecciones se
trasladen á la humanidad y la des¬
truyan?

Cuanto pueda desear el más endure¬
cido pesimista hallará dentro del cuadro
que la fatal administración de policia
veterinaria de este pais ha pintado.

Todos aqui se erigen en veterinarios;
todo lo que á su particular conocimien¬
to se refiere, se realiza sin ellos; y asi
dentro las vaguedades de la enseñanza
y las dificultades en la práctica, el pro¬
fesor perece de abandono, su autoridad
es despreciada, se sustituye á sus espe¬
ciales conocimientps con vanas fórmu¬
las escritas entre los ócios del gabinete,
y como resultado lógico los animales
domésticos mueren y se aniquilan,
mientras algunos hombres, ahogados
por el humo de la adulación, creen estar
resolviendo desde el sitial que ocupan

el gran problema de la conservación y
mejora de la riqueza pecuaria del país.

r>rtoxESTAS.

(Continuación.)

CCI.

Del profesor D. José Carriles y Díaz,
establecido en Aíneva.

Siento mucho los desatinos que se
cometen contra V.

Los que asi obran merecen solo com¬
pasión.

En cambio, la clase admira á V. por
la entereza de su ánimo.

Protesto con mis compañeros del
atentado de que es V. victima y que
conmueve ya á todos los hombres cultos
de Europa.

CCII.

Del profesor de Falarella D. Angel ¡Salas
y Domeuech.

Protesto de la injusta medida dictada
contra V. por el Delegado régio de la
Escuela de Veterinaria de Madrid, sus¬
pendiéndole del ejercicio de su merecido
carg-o. •

Solo la arbitrariedad puede dictar
esas medidas.

Razón tenia el Sr. Tellez Vicen cuan¬
do decia en la tercera sesión del Congre¬
so de 1883; «La Escuela de Madrid ha
dado de si mayor número de malos vete¬
rinarios que todas las Escuelas libres
juntas.»

Naturalmente, si dicho estableci¬
miento está dirigido por persona agena
á la profesión, no tendrá ésta el interés
que es propio ásu cargo.

Una V. mi protesta á la de los com¬
pañeros, y confie en que Dios hará que
la justicia resplandezca.

CCIII.
Del profesar D. Joaquín Gutierrez, esta¬

blecido en Torreiglesias.

Aprovechóla ocasión, señor Director,



GACETA MÉDICO-VETERINARIA. 5

para decirle que como Presidente que
es de la Junta central de la Liga nacio¬
nal de veterinarios, haga presente á
dicha Junta que me adhiero incondicio-
nalmente al acuerdo tomado en 6 de
Diciembre; sintiendo que por mis esca¬
sos conocimientos no pueda ser lo útil
que deseara á-esa ilustre corporación.

Es vergonzoso que aún subsista como
Delegado régio de la primera Escuela
de España, un señor que será muy digno
y muy sáhio, pero que no conoce la cien¬
cia; siendo, por tanto, una remora, que
es necesario hacer desaparecer á todo
trance.

CCIV.

De D. Francisco Torres, profesor esta¬
blecido en Canals.

Enterado de la circular de 20 de No¬
viembre , estoy en absoluto conforme
con ella, y comprendo la necesirlad de
solicitar respetuosamente del Gobierno
la separación del Sr. Lopez Martinez del
cargo de Delegado régio de la Escuela
de Veterinaria de Madrid.

Mucho me asombra el silencio de los
señores Catedráticos en este asunto, sien¬
do á ellos á los que más interesa, no tan
solo por lo que particularmente les ata¬
ñe, sino también por puro compañeris¬
mo, pues claro está el sentimiento gene¬
ral de la clase.

El haber suspendido á V. del cargo
que venia tan dignamente desempeñan¬
do en la clase, lo considero un atropello.

Vaya unida enérgica y solemnemen¬
te mi protesta á la de mis queridos y
sabios comprofesores.

(Se continuará.)

LA SECRETARÍA."

Es á la de la Escuela de Veterinaria
á la que nos referimos.

Parece que con motivo de haber hoy
catedráticos más jóvenes que el actual

Secretario, éste piensa, al hacer dimi¬
sión de su cargo, indicar el profesor
que ha de sustituirle. Si asi sucede,
como es de esperar, puede que se averi¬
güe cuál es el objeto de los 10 rs. más
que se exigen como plus sobre los dere¬
chos de exámenes de reválida, el de las
papeletas á 10 y á 25 céntimos cada una,
y otras menudencias tan graciosas como
inexplicables.

También el nuevo Secretario, aban¬
donando costumbres de aristócrata de
sainete, se servirá respetar á la clase ve¬
terinaria, oyendo las insinuaciones de la
prensa autorizada y cumpliendo su de¬
ber de funcionario público, sin hacerse
la ilusión de que es'más que un funcio¬
nario á quien se le paga ó gratifica, no
para que se imponga como tirano, sino
para que trabaje como dependiente.

Ya tendremos al corriente á nuestros
lectores de cuanto vaya acaeciendo en el
esperado cambio del personal de esa Se¬
cretaria.

lU IfflAl DE lOSlTERlARIOS ESPAÑOLES.
_i

Contestación al oficio mandado extender en la
sesión del 4 de Octubre, con motivo del
memorable acuerdo de nombrar Vocales de
la Junta central á los Presidentes de las
Asociaciones Científico-veterinarias de Es¬
paña .

(Continuación.)

17. Asociación cientifico-vcteñnaria
de £altanas .—Qñ.á.Q de su dignísimo
Presidente:

«limo. Sr.: Recibida la atenta comu¬

nicación de V. S. con fecha 12 de Octu¬
bre último, en la que me participa el
acuerdo de esa muy ilustrada Corpora¬
ción, nombrándome vocal con voz y voto
en las deliberaciones y acuerdos que á
ella se someten, debo manifestarle que
acepto gustoso dicho cargo, que desem¬
peñaré con el mayor interés hasta donde
mis fuerzas alcancen, por más que no
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me crea dig-no de él en virtud de las es¬
casas dotes que poseo.

Si antes trabajaba con verdadera fé
en pró de los ideales de la Asociación,
acompañado de activos y entusiastas
compañeros hoy redoblaré mis esfuerzos.

Contestaré á V. S. dentro de poco
tiempo sobre los puntos á que se refiere
su comunicación, y á más á los pafticu-
lares que se relacionan con mi nuevo y
distinguido cargo.

Si he dilatado la contestación, todo
ha dependido de tener que consultar con
varios compañeros sobre tan delicado
asunto, para poder responder á los ex¬
tremos que el oficio de nombramiento
abraza.

■

Todo lo que tengo el honor de poner
en conocimiento de V. S. para los eleva¬
dos fines que esa Junta se propone.

Dios guarde á V. S. muchos años.
Herrera de Valdecañas 17 de Diciembre
de 1886.—Ignacio Qarcia Rebollo.—
limo. Sr. Presidente de la Liga nacional
de veterinarios españoles.»

(Se continuará.)

SECCION CIENTÍFICA.

HISTORIA CLÍNICA.
Parto laborioso de una burra seguido de

fetotomía.—Curación.

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Muy señor mió; Remito á V., para

que se sirva insertarlo en su ilustrado
periódico, el siguiente caso de distocia
que tengo el gusto de comunicar á mis
compañeros de profesión; anticipándole
las gracias portan alto favor su siempre
constante compañero y conocedor de sus
sanas doctrinas, Ángel Salas y Domè¬
nech.

Fatarella 16 de Diciembre de 1886.

El dia 29 de Noviembre próximo pa¬

sado fui llamado por D. José Llop, veci¬
no de dicha villa, para prestar mis servi¬
cios á una burra que hacia tres dias
estaba de parto, sin poder dar término á
aquel acto funcional. Me personé inme¬
diatamente en casa de dicho señor; pasé
á la caballeriza, donde encontré una
burra en la actitud de decúbito lateral
izquierdo, y cuya reseña es la siguiente:
Tordilla, 9 años, un metro de alzada,
temperamento sanguíneo, destinada á
las faenas agrícolas y mal alimentada
y débil.

Los síntomas que observé por el exa¬
men fueron los siguientes: pulso fuerte
y acelerado; las membranas aparentes
inyectadas y rubicundas; grande inquie¬
tud por los fuertes dolores que experi¬
mentaba; sudores generales; gran dila¬
tación de la entrada vulvaria y vagina,
deyectando por dicha abertura un líqui¬
do sero-sanguinolento; respiración ace¬
lerada por la gran contracción del dia¬
fragma hácia los pulmones y por los
esfuerzos continuados de la madre, y
debilidad general. Practiqué una explo¬
ración por el recto, donde hallé un obs¬
táculo que no me dejaba pasar la mano,
y que era producido por la posición vi¬
ciosa de un miembro toráxico del feto,
cuya rodilla en flexion, constituia un
fondo de saco en las membranas del in¬
testino; en este estado introduje la mano

izquierda por la vagina, y, auxiliada
por la derecha, colocada en el recto, prac¬
tiqué una série de tracciones, y compre¬
siones sobre el miembro en flexion hasta
hacer desaparecer la posición anormal
que tenia; la mano izquierda introduci¬
da en la matriz no llegó á tocar ni aun
á reconocer la posición del cuello y ca¬
beza del feto; en tal situación me decidí
á practicar la amputación de los miem¬
bros toráxicos del feto por la region car¬
piana, únicas partes que pude conseguir
extraer fuera de la vulva, aplicando un
lazo por encima de la citada region en
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el miembro dereclio; para el caso de tener
que usarle; practiqué la amputación por
doude dejo dicho, y en seguida tiré del
lazo hasta conseguir aproximar el miem¬
bro derecho, que pude amputar también
por la articulación húmero-radio-cubi¬
tal ^ á consecuencia de hallarse este
miembro debajo del anterior. En este
estado verifiqué un nuevo reconocimien¬
to con la mano derecha, encontrando
que la espalda derecha del feto miraba á
la region lombar, y las vértebras dorsales
estaban tocando á la reg-ion iliaca dere¬
cha; el cuello estaba doblado y la cabeza
descansando sobre la nalga izquierda;
pedi un gancho, é introduciendo la mano

que lo ocultaba, lo implanté en la cavi¬
dad orbitaria izquierda, dirigida hácia
arriba por la posición que tenia la cabe¬
za. Debido á mi paciencia, pude conse¬
guir atraer la cabeza con la mano hasta
ponerla en la región iliaca izquierda;
llegué con los dedos á las aberturas na¬

sales, por las que los introduje, y en las
que implanté de nuevo el gancho ijue
me habla servido para tirar de la cabeza.
En esta situacioii esperé un esfuerzo de
la madre para ayudarlo con una fuerte
tracción, consiguiendo sacar la cabeza
y cuello con parta del pecho; pero al
llegar á la region lombar encontré una
dificultad que impedia salir el tercio
posterior, á consecuencia de estar cru¬
zados los miembros abdominales; en este
caso, practico la amputación del tronco
por la region lombar, extrayendo toda
la parte anterior; verifico otro reconoci¬
miento, encontrando los piés cruzados,
de modo que el derecho del feto corres¬
ponde á la region iliaca derecha de la
madre y el izquierdo á la homòloga; im¬
pulso las nalgas al fondo de la matriz,
busco el pié derecho, y tirando de él
hácia afuera lo extraigo y le aplico un
lazo; verifico lo mismo con el izquierdo,
y aprovechando un impulso de la madre
extraigo las nalgas y despues las secun¬

dinas, quedando la operación terminada.
Para evitar accidentes que pudieran

complicar por el traumatismo, produ¬
ciendo estados inñamatorios, coloqué en
la vagina una pelota de estopa empapa¬
da en aceite, mandando enmantar la
burra y dejarla en corapletatranquilidad.

De los reconocimientos que tuve ne¬
cesidad de hacer y de las operaciones
practicadas, deduzco que las causas que
se oponian al parto eran: 1.°' La mala
posición del feto. 2." Estar muerto antes
de iniciarse el parto. 3." Estar todo el
feto muy abultado por infiltraciones de
gases y liquides. Yd." Por la falta de
auxilios en el tiempo trascurrido y por
la salida prematura de las aguas de las
envolturas fetales.

Para despedirme prescribí que á la
burra le pusiesen sobre la region lombar
unos paños con agua y vinagre calientes;
que se le aplicasen dos lavativas emolien¬
tes laudanizadas, y el uso de alguna pe¬
queña cantidad de agua en blanco. Volví
al dia siguiente y hallé á la burra alegre,
el pulso á 60 por minuto y el animal
manifiesta deseos de comer; se suspen¬
den los baños y le someto á una dieta
de agua en blanco nitrada cuatro veces
al dia.

Dia 31: se sigue el mismo plan, sus¬
pendo las lavativas por el recto y se le
administran por la vulva para calmar el
estado inflamatorio y favorecer la salida
de algun flujo purulento que existe en
la vagina; se le dan algunas hojas de
escarola: el estado general es bastante
bueno.

Dia 2, 3 y 4: se sigue el mismo régi¬
men alimenticio, y el tratamiento queda
reducido á las inyecciones emolientes
por la vagina.

El dia 6 le mando dar pienso ordina¬
rio, y la" burra poco á poco vá recobran¬
do las pérdidas ocasionadas por tan la¬
borioso parto, hasta terminar por la
salud.

A
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£1 lioiubre y el mono considerados
materialmente.

«Gusto tanto, decia Allamaud, de
conocer los detalles de las acciones de
un animal que imita tan bien las nues¬
tras, que algunas veces me hallo dis¬
puesto á concederles una inteligencia
superior á la de los demás irracionales,
á pesar de que todo lo que en él admira¬
mos es una consecuencia.de la forma de
su cuerpo, y particularmente de sus ma¬
nos, de las que se sirve con tanta facili¬
dad como nosotros. Sin embargo, si el
perro tuviera manos y pudiera tenerse
en pié, nos paréceria mucho más inteli¬
gente que el mono.»

No hay naturalista, que sepamos, que
no esté de acuerdo con todos los demás
en cuanto al puesto que deben ocupar
los monos en la escala zoológica. Su su¬
perior organización los coloca inmedia¬
tamente al lado del hombre; pero opo¬
niéndose á las clasificaciones general¬
mente admitidas, hay algunos que acer¬
can la distancia que separa al hombre
de los monos, formando del kimpezei y
el orangutan, una familia intermediaria
con el nombre de antropomorfos (de
formas humanas), y considerándola co¬
mo el anillo entre el hombre y los ver¬
daderos monos.

Varios quieren que el kimpezei y el
orangutan sean comprendidos con los
bimanos en una misma familia. Esta

opinion, que ha sido propagada particu¬
larmente por M. Bory de Saint-Vicent,
fué mirada como ridicula por los sabios,
y ni siquiera quisieron tomarse el tra¬
bajo de refutarla, pues que la conside¬
raron una doctrina no apoyada en nin¬
guna observación exacta, ni en hecho
alguno concluyente.

Nosotros creemos que es necesario,
sin embargo, refutarla, tanto más, cuan¬
to que ha sido presentada bajo las más
favorables formas á un sin número de

lectores, extraños la mayor parte á las
ciencias naturales, á quienes el sello de
convicción,que Bory supo introducir en
susescritos, pudiera seducir con facilidad.

Mucho tiempo hace que no queda
duda alguna acerca de esto; lo demos¬
traremos presentando los sofismas de los
naturalistas que se dicen filósofos, al
lado de las observaciones de los filósofos
que realmente son naturalistas: nos pa¬
rece bastante.importante el asunto, y lo
creemos digno de consagrarle algun es¬
pacio; para lo cual pedimos á nuestros
queridos compañeros nos dispensen los
errores que puedan encontrar en este
mal redactado escrito, que aunque age-
nos á nuestra voluntad, no serán pocos

por cierto.
Muchas veces seduce el ingenio; mas

para establecer una escuela es necesario
algo más.

«Admitiré con este naturalista, dice
Chenu, que si los orangutanes no se ele¬
van á la altura de los hombres de genio,
son, si, superiores en muchos conceptos
à Ik casi totalidad de los demás anima¬
les. Sin embargo, su inteligencia y su
educabilidad tienen más de aparentes
que de reales y duraderas, y la analogia
de las formas ha hecho suponer muchas
veces, sin razón, la de inteligencia.
J. J. Rousseau dice, no sé dónde, que si
la imaginaron toma la delantera, la
razón no se apresura á seguirla y la deja
marchar sola: esto es, sin duda, lo que
le ha sucedido á M. Bory de Saint-Vi¬
cent, como será fácil convencerse.»

Los m.onos, y sobre todo los que se
aproximan más al hombre, no son en
realidad más que un conjunto grosero
de formas humanas; y á pesar de su in¬
teligencia supuesta ó aparente, les falta
el principal atributo que constituye por
si solo el carácter de la humanidad; ca¬
rácter que se encuentra tal vez menos
en las formas orgánicas que en las facul¬
tades superiores á estas formas.
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Efectivamente, la organización de los
monos chimpancés, orangutanes y jibo-
nes, se acerca mucho á la del hombre;
pero aunque estas especies se tengan al¬
gunas veces en pié, su postura, mal de¬
sarrollada, nos presenta un cuadrúpedo,
que necesita hacer un gran esfuerzo para
sostenerse sobre sus piernas.

Una disposición anatómica casi idén¬
tica, independiente de la inteligencia,
que aun existiendo no seria favorecida
ni fecundada por la palabra y el racioci¬
nio, permite á los monos imitar ciertos
movimientos del hombre: puede ense¬
ñárseles á obedecer á la voz; pero mu¬
chos animales de órdenes inferiores go¬
zan del mismo privilegio, sin que esto
haya dado jamás lugar á querer compa¬
rarlos con los bimauos.

En efecto, los resultados obtenidos
prueban la educabilidad de ciertas espe-
ciesj al mismo tiempo que la carencia de
expontaneidad y de intención pensada
de su parte. Jamás se ha visto á los mo¬
nos matarse entre si por el triunfo de
una idea, y sí por la satisfacción de una
necesidad material, ó solamente por el
instinto de destrucción que tan pronun¬
ciado se halla en el hombre y particu¬
larmente en el niño; y es evidente que
si, gracias á una educación conseguida
á garrotazos, los monos, los perros y
otros animales, aprenden á saltar alter¬
nativamente conmemorando algun he¬
cho, la idea no nace de ellos; los hom¬
bres se entregan expontáneamente á
estos variados ejercicios sin que sea
necesario enseñarles; pero esta particu¬
laridad tiene poco valor.

«Las relaciones de los oranges con él
hombre son tan sensibles (dice M. Bory
de Saint-Vicent), que algunas tribus
asiáticas ó africanas no han dudado en

reconocerles cierta especie de parentesco
asegurándose haber tenido más de una
ocasión de estrechar los lazos, etc., etc.»

Nunca hemos visto el producto de se¬

mejantes alianzas, que millares de razo¬
nes hacen, si no imposibles, al menos
infecundas. Varias veces se han citado
raptos de negras y negrillos, emprendi¬
dos y efectuados por monos grandes, pe¬
ro no se han consignado en ninguna
parte un solo hecho de fijar la atención
respecto de los mestizos que de tales
raptos resultaren.

«Los orangos se acercan tanto al hom¬
bre por su conformación, por su génio,
por ciertas inclinaciones morales, que
para separarlos, hay que apelar á la di¬
ferencia de un dedo de los pies; pero un
dedo es bien poca cosa en comparación
de un encéfalo casi idéntico en todo. Esta
particularidad á que se ha dado tanta
importancia, y sin la cual (hecha abs¬
tracción de esa alma inmortal de que
hemos sido dotados, pero que no es un
carácter anatómico), los orangos no es¬
tarían separados de los hombres, no pue¬
de ser genéricamente considerada como
un carácter de primer valor para des¬
unir los miembros de una misma familia
natural. En muchos de nuestros compa¬
triotas hemos observado igual circuns¬
tancia.»

Se refiere el autor á los hombres que
en diversos países, y particularmente en
las Laudas, se ocupan en la recolección
de la resina que el pino marítimo pro¬
duce. Y en efecto, la costumbre de subir
á los árboles, de cierto modo adecuado á
su oficio, ocasiona una separación del
dedo pulgar del pié, que adquiere así
una gran facilidad de movimiento; paro
despues de esta exposición, nada con-
cluyente, el citado Mr. Bory aborda la
cuestión con caractères más positivos,
pero que tampoco prueban que los monos
que sirven de comparación deben ser
bimanos.

Efectivamente, un dedo de la mano

es poca cosa. Sin. duda alguna, pero
para ser exacto era menester añadir: «y
dos- manos contrahechas en lugar de
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piés...» ¿Cree Mr. Bory que esas dos
manos en los miembros posteriores son
una perfección?... ¿Piensa que esas dos
manos más dan á los monos una supe¬
rioridad sobre los séres que tienen dos
manos y dos piés?... ¿Podemos nunca
olvidar que esa singular disposición de
las extremidades inferiores era una ne¬

cesidad para el género de vida señalado
á los monos que, destinados à pasar la
mayor parte de su existencia en los
árboles, han recibido, como los demás
animales, una conformación perfecta¬
mente apropiada á sus hábitos?

¡Los monos tienen cuatro manos,
mientras que el hombre no tiene más
que dos! Pero en eso precisamente con¬
siste la superioridad del último, bajo el
punto de vista zoológico. Sus manos
conservan sus cualidades esenciales, y
como no están destinadas á sostener el

peso del cuerpo, desempeñan un papel
mucho más elevado, sirviendo de órga¬
nos propios para ilustrar y rectificar el
juicio.

¿Pueden, además, compararse las
manos del mono con las del hombre?

Si, pero es precisamente para hacer más
sensible la diferencia. En efecto, estos
cuadrumanos tienen los pulgares más
cortos, muy separados de los otros dedos,
y, los emplean limitadamente para satis¬
facer sus instintos materiales. Los otros

dedos, largos y delgados, están en una
subordinación mútua por sus movimien¬
tos, que dependen de la disposición de
Ios-tendones flexores y extensores. Ja¬
más sus manos se han mostrado auxilia¬
res del pensamiento, mientras que las
del hombre tienen una especie de lep-
guaje, completan la expresión, atenúan
ó dan energia al sentido de las frases,
traducen su pensamiento en todas las
lenguas y reemplazan algunas veces
con ventaja á la palabra.

Con las manos se llama y se rechaza,
se demuestra la alegria y la aflicción, se

indica el silencio y el ruido, la paz y la
guerra, la súplica y la amenaza, la au¬
dacia y el temor; se afirma, se niega, ex¬
pone ó enumera.

Verdad es que el cráneo de un kim-
pezéi jóven difiere poco del de un niño;
pero los huesos maxilares se desarrollan
mucho en forma de hocico, y con la
edad, ese mismo cráneo deja de ser com¬
parable; las partes superiores, posterio¬
res y laterales se cubren de prominen¬
cias degradantes; los arcos superciliares
se trasforman en una especie de aleros
encima de los ojos; los dientes llegan á
ser grandes, y los caninos con especiali¬
dad son salientes, al mismo tiempo que
los incisivos superiores se tuercen hacia
adelante. El ángulo facial es mucho
menos abierto que el del hombre, y la
pantorrilla, que Bory dice ser tan pro¬
nunciada y formada por músculos geme¬
los y fuertes, es un carácter que sin duda
alguna ha encontrado en algun orango
mal disecado, y al que pondrían pantor-
rillas exageradas. El hecho es que los
músculos gemelos son fuertes, pero poco
carnosos, para dar lugar á hablar de las
pantorrillas que forman, cuando en rea¬
lidad carecen de ellas.

Nada diremos del flujo periódico,
porque otros muchos animales presentan
el mismo fenómeno, y ciertamente nadie
ha pensado en considerar tal evacua¬
ción como un carácter de superioridad
animal.

Descritas, aunque muy á la ligera,
las diferencias que existen entre el hom¬
bre y los animales que más se aproxi¬
man á él, considerados materialmente,
dejaremos para otro articulo el examen
intelectual é instintivo da unos y otros,
dando con ello fin á las pruebas que
nuestra pobre imaginación nos sugiere,
con las que nos prometemos rebatir, en
la medida de nuestras fuerzas, la teoría
trasformista de Darwin.

Nuestros queridos compañeros nos
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dispensarán si los escritos que somete¬
mos á su juicio no llenan las condiciones
que debieran; pero si son pobres en cien¬
cia, son ricos en buen deseo, aunque al¬
gunas ideas no sean producto de nuestra
concepción.

Joaquín Ferrer y Gisdert.
Maella 12 de Diciembre de 1886.

UN CASO ANÓMALO EN UN CARBUNCO.

(Continuación.)

Trasládeme inmediatamente al lado
del enfermo, y despues de ver confir¬
mado lo que se me habia dicho y notar
un gran abatimiento, procedí á des¬
cubrir las heridas de la parte inferior de
los pechos, y cuál no seria mi sorpresa
al verlas llenas de sustancias alimen¬
ticias en un principio de fermentación.

Desde luego comprendí que se tra¬
taba de una herida del exófago, por la
que habian salido los alimentos y bebi¬
das, los que, acumulados en un gran-
reservatorio que en el interior del tumor
se habia formado, lo tenia distendido de
tal modo, que habia una verdadera ex-

trangulacion de tejidos, dando lugar
con ello á que se interrumpiera en parte
el trabajo supurativo de las heridas y
eliminador de los líquidos morbosos que
aliuian á ellas, fenómenos que, unidos á
la imbibición que pudiera haber de los
principios ferrnentescibles allí estaciona¬
dos, cual los que originan (aun en los
casos normales) todas las tumefacciones
en que, por ser mayores que lo que per¬
miten la extensibiUíjad de los tejidos
que las cubre, dieron lugar á que en el
organismo se reprodujeran los desórde¬
nes que la primitiva afección habian
producido, si bien rodeados de peores
condiciones; pues en el caso presente,
además de que nos las habíamos con una
recaída que, como es sabido, siempre son
de fatales consecuencias, nos encontrá¬

bamos con una complicación, la herida
del exófago, que venia á agravar nota¬
blemente este nuevo estado dificultando
en extremo el plan curativo, por el gran
inconveniente que habia que obviar para
la administración medicamentosa y ali¬
menticia.

Desde luego procedí á la extracción
de los alimentos detenidos y limpieza de
las heridas y depósito donde existían
aquellos, pudiendo observar que descen¬
dían desde cerca de la mitad del cuello.
Hecho esto, mandé se le diera agua con
el objeto de ver si dejaba escapar mucha
por la herida del exófago, y al propio
tiempo hacer la limpieza con más per¬
fección, y despues de hacerlo por dos ó
tres veces consecutivas y ver que salía
en abundancia, traté de apreciarlo con
certeza, y al efecto medí la que se le ha¬
bia de dar, teniendo preparado un ayu¬
dante con una vasija para que la reco¬
giera según salía por las heridas infe¬
riores del tumor; volvióse á medir, y no
resultaba más diferencia entre la intro¬
ducida y la arrojada que la que pudiera
haberse perdido por entre los intersti¬
cios del trayecto que recorria, resultan¬
do que no se introducía en el estómago
la más pequeña cantidad.

Penetrado de lo grave y anómalo del
caso y de la duda que yo tenia sobre la
causa, sitio y número de heridas del
exófago, y que para áveriguarlo necesi¬
taba poner al descubierto este órgano en
casi toda su extension, operación que
exigía grandes destrozos de los tejidos
que le cubren, lo cual la hacia muy pe¬
ligrosa y expuesta á un desastroso resul¬
tado, decidí por el momento atender á la
curación de las heridas que en la super¬
ficie del tumor habia practicado, vol¬
viendo á emplear los antipútridos y ex¬
citantes, y repitiendo la administración
de los tónicos reconstituyentes, usándo¬
los, asi como la alimentacioUj en la for¬
ma liquida y por la via rectal, para, con
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el mayor detenimiento posible, exponer
al dueño la necesidad que habia de ope¬
rarle; de lo contrario era de todo punto
imposible la curación, pues aun no exis¬
tiendo enfermedad alguna, en el hecho
de tener interceptada la via exofágica, la
muerte por inanición seria la consecuen¬
cia, aun empleando otras vias para la
introducción de sustancias alimenticias,
toda vez que esto solo podia ser provi¬
sional y no por todo el tiempo que pu¬
diera necesitarse en el caso presente.
Además habia que prevenirle que la
práctica de la indicada operación no es¬
taba exenta de sérios inconvenientes,
hasta el extremo, en alguno de ellos, de
producir la muerte del paciente en el
acto mismo de practicarla, y que, aun
siendo seguida de buenos resultados,
eran éstos dudosos respecto á los de las
lesiones que eu el exófago se pudieran
encontrar; pues podian ser de tal natu¬
raleza, que no fuera factible la curación,
ó que ésta fuera larga y costosísima, y
por último, manifestarle verla con el ma¬
yor gusto que llamara otro facultativo,
oyera su parecer, y, caso de ser distinto
al por mi emitido, adoptara el que tu¬
viera por conveniente.

Puesto en conocimiento del dueño
detalladamente y en términos para él
comprensibles lo que acabo de exponer,
á fin de que resolviera cuanto antes so¬
bre el particular, me manifestó estaba
en un todo conforme con mis apreciacio¬
nes, para lo cual declinaba toda su au¬
toridad para que yo hiciera lo que cre¬
yera más oportuno y favorable; y al
efecto, siendo mi parecer el que se ope¬
rara, puesto que en mi concepto era es¬
trictamente preciso, dispuse todo lo que
necesitaba para que lo tuvieran prepa¬
rado, y al siguiente dia por la mañana,
despues de provisto de los instrumentos
y efectos necesarios, y prèvia colocación
del animal (decúbito lateral derecho),
procedí al manual operatorio, comen¬

zando por incidir la piel longitudinal¬
mente desde la mitad del tercio superior
del cuello hasta la terminación inferior
de éste, por encima, al parecer, de la
gotera yugular, y digo al parecer, por¬
que la gran tumefacción y las sajas que
habia sobre ésta hacian deforme esta re¬

gion.
Hecho esto, y no pudiéndome con¬

cretar á las reglas fijas prescritas por
los autores de cirugía, á consecuencia
de que la gran infiltración serosa del te¬
jido celular, tanto subcutáneo como in¬
termuscular , tenia adheridos entre si,
formando una masa compacta y resis¬
tente, la yugular y muscular de esta
region, dediqué toda mi atención , en
primer lugar, á poner al descubierto es¬
te vaso y la arteria carótida con los ner¬
vios que la acompañan, á fin de que di¬
secándolas en la extension expresada,
poderlas mantener por los ayudantes le¬
vantadas con herinas, y de este modo,
resguardadas del corte del instrumento,
poder con más facilidad hacer la disec¬
ción del exófago.

Este trabajo, como es de suponer,
exigia un buen espacio de tiempo, tanto
por el estado de los tejidos, como por la
gran extension en que aquellos se ha¬
blan de separar, haciéndolo aun más
largo el tener que dar unos puntos de
sutura en dos pequeños cortes que acci¬
dentalmente sufrió la arteria. Consegui¬
do esto, pasé á buscar el exófago ha¬
ciéndolo por entre la tráquea y el múscu¬
lo subdorso-atloideo, ó largo ñexor del
cuello, y eligiendo para ello el sitio en
donde los alimentos detenidos hablan
formado, dislaceraudo los tejidos, un
saco en cuyo fondo penetré con la ma¬
yor facilidad y sin accidente alguno.

Ya en este sitio y hecha la abertura
de entrada tan grande cuanto lo era
este reseivatorio, se me presentó á pri¬
mera vista el exófago no adherido, así
como la tráquea, por su parte superior,
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hasta más allá de la línea media, en el
qne sobre la mitad de sn trayecto cervi¬
cal y lado externo é inferior, habia, en
la dirección de su eje, una herida de
tres centímetros de longitud por dos de
ancha, afectando una forma ovalada,
con los bordes irregulares y replegados
sobre sí, quedando cubiertos por la mu¬
cosa, imitando à la inversion pasajera
del recto al tiempo de escrementar en
algunos caballos.

Examinada toda la superficie libre
de adherencias que lo era por su lado
externo y parte superior en una exten¬
sion desde cerca de su tercio superior,
hasta la mitad del inferior, notóse, ade¬
más de estar en su mayor parte despro¬
visto del tejido conjuntivo que le cubre,
que tenía escoriaciones en varios sitios
de su capa muscular, alguna de ellas
hasta dejar casi al descubierto la muco¬
sa que le reviste interiormente.

Estas escoriaciones me dieron la cla¬
ve del enigma que sobre la causa de la
herida exofágica me tenía preocupado.
Desde el primer momento que, por la
presencia de alimentos en el interior del
tumor, sospeché muy fundadamente es¬
taba herido el exófago en su trayecto
cervical, una porción de dudas me asal¬
taron, siendo entre ellas digna de espe¬
cial mención la que se refiere á la causa
ó causas que dieron origen á este acci¬
dente; así es, que no podia encontrar un
argumento sólido que me explicara con
datos irrebatibles, cómo podia haber so¬
brevenido.

Lo primero que se me ocurrió fué, si
en compañía de los alimentos habria in¬
troducido algun cuerpo duro, de forma
puntiaguda (un hueso, una astilla, etc,,
etcètera), que implantándose en lapa-
red del exófago terminara por horadar¬
le; pero hube de desistir de tal creencia,
por la sencilla razón'de que, á haber
sucedido esto, se hubiera notado en el
enfermo mientras hubiera estado im¬

plantado, los síntomas que indican la
detención de los cuerpos extraños en el
exófago, los que, como es sabido, son
muy manifiestos y no es fácil pasen des¬
apercibidos, por más inexpertos que sean
los que están al cuidado de las caballe¬
rías; esto aparte de que los alimentos,
además de que eran blandos (escarola,
alfalfa y salvado), se le daban en la ma¬
no y en pequeñas porciones, en atención
á que la deglución, á causa de la com¬

presión del tumor, erá trabajosa.
¿Se habria introducido, al tiempo de

echarse, por una de las heridas del tu¬
mor algun instrumento de los que usan
en el campo, ó un trozo de caña quq hu¬
biera quedado extraviado en la cama, y
llegando al exófago le hubiese herido?
Tampoco habia sucedido esto; en primer
lugar, porque se la tenia separada del
pesebre y atada del techo para que no
pudiera morderse ó rascarse las heridas
del tumor, estándolo de modo que no
podia echarse; y por si esto pudiera haber
sucedido en un descuido del encargado
de vigilarla, se examinó toda la cama
con la mayor escrupulosidad y no se en¬
contró el más pequeño objeto capaz de ha¬
cerla menor herida ni siquiera en la piel.

Que al tiempo de sajar el tumor hu¬
biese sucedido, no habia que pensarlo,
por imposible, pues siendo las sajas casi
trasversales á la dirección del cuello, hu¬
bieran sido divididas la yugular y la ca¬
rótida antes que el expresado órgano.

Piles si todas estas causas, que en mi
concepto eran las únicas que podian ha¬
ber dado lugar al susodicho accidente,
no lo hablan producido, como se ha de¬
mostrado, ¿qué habia sucedido?

Una ligera sospecha que apenas si
tenia visos de verosímil concebí; y en
esta incertidumbre, procedí á la prácti¬
ca de la operación, la que, como he di¬
cho antes, me puso de manifiesto lo que
hasta entonces no habia pasado de ser
una ligerísima presunción.
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Como es sabido, las eflorescencias
carbuncosas no son más que un fenóme¬
no critico en el que, según eminentes
patólogos, parece qne la economía hace
un esfuerzo para libra,rse de un principio
que la es nocivo, el que, no pudiendo
eliminarse por las vias naturales con la
rapidez que aquella lo exige, afluye en
gran cantidad á un punto, constituyen¬
do en tal caso el tumor.

Este producto morboso, que bajo la
forma de serosidad rojizo-amarillenta se
aloja en los tejidos blandos, en particu¬
lar entre las mallas del celular, tanto
subcutáneo como intermuscular, es sa¬
bido los destruye y desorganiza, produ¬
ciendo en algunos el efecto de un cáus¬
tico; pues bien, este liquido diseminado
por entre el tejido conjuntivo que rodea
el exófago, no solo le desorganizó, sino
que, atacando las paredes de este último
y royéndolas, habia llegado hasta des¬
truir la mucosa en el punto donde apa¬
reció este órgano herido; que si bien
esta abertura en su principio debió ser
mucho menor, se ensancharía por el
paso de los alimentos tanto cuanto lo
permitiera la superficie de capa muscu¬
lar desorganizada.

(Se contimará.)

VARIEDADES.

COSAS DEL DIA.

Carta dei. veterinario chino Ki-pa-em.

Alabado sea Budda el santo. La pre¬
dicción de su siervo más humilde se ha
cumplido. La Escuela de Kan-ton-tin ha
cambiado de amo por un milagro de la
grandeza del que todo lo puede.

Todo el imperio chino veia con horror
aquel antro, del que salla cada año una
inmensa marea de peste de diferentes
clases, formada y cultivada por el man¬

darin Tete-vide; mas el gran profeta ha
detenido la invasion.

La Escuela de Kan-ton-tin tenia la
maldición del cielo, y por necesidad alli
hablan de encontrarse los gérmenes de
todas las epizootias.

Un milagro del divino Budda ha re¬
suelto la grave cuestión; todas las enfer¬
medades que hablan de extenderse á los
ganados del imperio han caído sobre el
mandarin Tete-vide, que en estos mo¬
mentos se encuentra en el lecho del do¬

lor, sufriendo el carbunco, la perineu¬
monía exudativa, la glosopeda, la vi¬
ruela confluente y el mal del cóito.

Su cuerpo es un conjunto de todos
los males que estudiada patologia vete¬
rinaria en lo relativo á las enfermedades
infecciosas.

Jamás se ha visto un sér más mons¬

truoso, y hasta el catedrático Tir-mas lo
ha abandonado en medio del dolor.

Su lecho, rodeado de bonzos que re¬
zan y mugen como fieras, presenta un
cruel espectáculo.

En cambio, en el templo de la Agri¬
cultura, que ostenta y eleva al aire sus
tresmil cúpulas de porcelana, la alegría
es inmensa. Ya no perecerán los gana¬
dos de la China; ya el labrador podrá ad¬
quirir tranquilo á los pacientes ayuda¬
dores de sus faenas; ya el pueblo resta¬
blecerá sus fuerzas comiendo carnes sa¬

nas, puesto que la cólera del dios irrita¬
do aglomeró sobre la cabeza del causan¬
te de tantas desdichas, como terrible eco
de sus desaciertos, todos los males que
sembrara en su larga etapa de tirano.
Bendigamos á Budda el justo y el equi¬
tativo, que al fin oye las oraciones de
sus fieles.

Del mes de Chin-chon á 17 dias del
mismo.—Hon-kom-lam-vin-ton.

Ki-pa-em.
*

mas x3a.tos.

Cerca de Malacopterigia, ciudad del
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condado de los Apodes, se ha encontrado
un fenómeno especial. Se trata de un

profesor veterinario que ha lleg-ado á
adquirir un título en Kan-ton-tin sin
haber comprado los libros del primer
grupo de estudios, sino poseyéndolos
por donación de un compañero.

Este es un mónstruo digno de estu¬
dio, hijo de la casualidad ó del milagro,
que merece ser recordado como ejemplar
curiosísimo en los anales de la Veteri¬
naria.

*
« *

El maestro Tir-man no ha querido
recibir en estas Páscuas, que también
celebran los chinos, ni un solo regalo de
sus alumnos. A su casa han ido barriles
de vino y de aceitunas, jamones, besu¬
gos y hasta objetos fabricados con esos
viles metales, como les llaman los que
no los tienen; pero él, firme en sus pro¬
pósitos, solo ha permitido, á fuerza de
ruegos, que una parte vaya á su cocina
y otra á su gabinete, librándose asi de la
enfadosa vista de tanta bagatela.
Nota. Entre los regalos no haMa un

objeto cientifico, ni artistico, ni tampoco
un libro.

*
* *

Por curioso puede consignarse en
este dia el hecho de que bulle en las
esferas oficiales la idea de trasladar á
Chinchón la Escuela de Veterinaria de
Madrid, á fin de que los alumnos puedan
con facilidad dedicarse á las prácticas
preconizadas por Tete-vide.

Con esto se seguiria el plan estable¬
cido en Francia y en otras naciones ade¬
lantadas, que tienen sus Escuelas lejos
de las grandes capitales.

Se levantará un palacio al estilo del
que tiene en Buda-Phest la enseñanza
de la Veterinaria; se suprimirán los de¬
rechos de exámenes, y se elevará á la
categoria de ministerio especial con car¬
tera, á la tetevidencia de la Veterinaria,

Al empezar los trabajos de la trasla¬
ción se tendrá especial cuidado en la
conducción de las vacas, toros, caballos,
ovejas, carneros, perros, gatos, asnos,
muías, jilgueros, cotorras, loros, etcéte¬
ra, etc., que viven dentro del derribado
y miserable picadero de la actual Escue¬
la.—Todo se andará, decía un tullido; á
lo que un ciego contestaba:—¡Ya ve¬
remos!

*
«t *

Impresionados con la descripción que
hace el chino Ki-pa-em de la enfermedad
de Tete-vide, hemos consultado á varias
eminencias médicas, y estas nos asegu¬
ran que solo con buchadas de anilina y
lavativas de lo mismo puede encontrar
algun alivio. En vez de un practicante
se utilizarán los conocimientos de un

pintor de puertas y ventanas, con tal de
que sepa tocar el pito, que tantos dis¬
gustos ocasiona á los marranos en la
tierna edad de sus primeros amores.

MÍSGSLANEA.

VACAOIOISTES TARDÍAS.

Hace algunos años que se venia dan¬
do punto para las vacaciones de Pascua
en el dia 7 de Diciembre en la Escuela
de Veterinaria de Madrid. Ahora, mer¬
ced á alguna insinuación, ó tal vez
efecto de un rasgo de pura conciencia,
no se han dado las vacaciones... ¡admí¬
rense ustedes!... /irtíííï el dia diez. Tres
días más de lección han disfrutado los
alumnos. ¡Tres días de pupilaje que han
penetrado en los bolsillos de las pupi¬
leras!

Apostamos algo á que esta rigurosa
medida se debe al Sr. Delegado régio,
que ha querido aumentar en 72 horas
más las tareas de los estudiantes de Ve¬
terinaria, á fin de que salgan más ins-
truiditos este año.
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Los fünmnos que ya creían que nun-*
ca liabian de lleq^nr las vacaciones, pu¬
dieron escribir como los chicos de algu¬
nas Escuelas:

Hago punto en esta raya
Tan grande comoiun buñuelo,
J)e no volver á la Escuela
Hasta que pase Año-lluevo.

Como extraña coincidencia, recorda¬
mos que unos amigos nuestros han teni¬
do también que detener tres dias su via¬
je para fuera de Madrid, por no haber
llegado á tiempo el suficiente número
de regalos de Navidad que se prometían
dentro de los cálculos de la economia
doméstica.

Guando menos se piensa salta una
dificultad, y el que espera desespera,
como decian los antiguos, aun antes de
haberse inventado las Escuelas de Vete¬
rinaria.

AGENDA MÉDICA

para bolsillo, 6 Libro de Memoria diario
para el año 1887, para uso de los Médi¬
cos, Cirujanos, Farmacéuticos y Veteri¬
narios, bajo la dirección facultativa del
ídédico del Hospital general D. Antonio
Espina y Capo.—Contiene: El Diario en
blanco para facilitar al médico el anotar
las visitas que tiene que hacer en tal ó
cual dia, asi como las que tiene que ha¬
cer diariamente.—Calendario.—Tablas
de reducción de monedas y sistema de¬
cimal.—Ferro-carriles.—Establecimien¬
tos de baños. — Tarifa de Correos.—
Memorandum terapéutico.—Formulario
magistral.—Venenos y contravenenos.
Aguas minerales—Leyes y decretos de
1886."—Escuelas y facultades.—Cuerpo
de Sanidad militar.—Sección de Sanidad
de la armada.—Sociedades médicas.—

Colegio de farmacéuticos.—Médicos fo¬
ren ses. — Hospitales.—M u seos .—Ferió -

t-VETERINARIA.

dicos.—Lista de los facultativos.—Ca¬
lles, etc.—Nuevo de la Agenda para
1887: Algodones. — Aluminio.—Audiva
inermis.—Cloranodina. —Colodiones.—
Chocolate antidiabético. —Eritrina.—

Escopaleina. = Esparteina.— Estigmas
de maíz.—Euíorbia.—Hipnona.—Hopei-
na.—Fórmulas verdaderas de Gibert.—
Lactato de quinina.—Lapiceros de iodo-
formo.—Morrnhol.—Paraldebido.—Scott
(Su emulsion).—Terpinol.—Tripsina.—
Articulo nuevo: Bases de indicaciones
en el tratamiento de las infecciones.

. Precios: desde 2 pesetas hasta 46.
Se hallará de venta en la librería edi¬

torial de D. Cárlps Bailiy-Bailliere, pla¬
za de Santa Ana, núm. 10, Madrid, y en
las principales librerías del reino.

'&\Jo^ír7ial de Lijon publica los si¬
guientes sueltos que traducimos para
que se vea el estado que hay alcanza en
la vecina república nuestra honrosa car¬
rera:

«Sociedad de acUmatacmi.—En la
sesión pública anual de esta sociedad
ha sido agraciado con una medalla de
primera clase Mr. Voinier, veterinario
del ejército en Tonkin, por la creación
de unos fogones especiales en Hanoi.

Profesoi-es departamentales de agri¬
cultura.—^Habiendo terminado la prime¬
ra sèrie de los concursos para las cáte¬
dras departamentales de Agricultura, en
la que muchos profesores han arrostrado
las tres pruebas de reglamento de un
modo brillantísimo, consiguieron el
triunfo más lisonjero Mr. Chevalier, ve¬
terinario militar, y Mr. Dubourg, vete¬
rinario de Mas (Taru-et-Garonne) es¬
tando presentados para ocupar una cá¬
tedra al Sr. Ministro de Agricultura.

MADRID:

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO DE M. MINDESA,
calle de Jaanelo, 19.


